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Google Maps dice que ir de la capital de Hungría a la de China podría tomar 3 mil 135 horas a pie. 
Unos 13,624 kilómetros. Ir en avión suena más fácil, pero perdería la magia de la aventura. 

Y es que la magia es importante, porque seduce y atrapa como la coprotagonista de El Mandarín 
Milagroso de Béla Bartók (1881-1945). En la historia escrita por Lengyel Menyhért y rescatada 
del fondo de la baja literatura húngara, la obra relata tres danzas de seducción y erotismo, que 
una joven bella y seductora realiza desde una ventana y en el interior de un departamento, 
ubicado dentro de una bulliciosa ciudad, escena musical con la que comienza la partitura. La 
mujer baila bajo la orden de tres vándalos desposeídos y en necesidad, que después de 
comprobar que no tienen nada de dinero, usan la belleza de la joven como gancho para atraer 
individuos curiosos y asaltarlos. Intrigados por la danza sensual de la joven, un primer y segundo 
hombre suben (subsecuentemente) desde la calle a la estancia y son atracados por los rufianes; 
pero al comprobar que no tienen valores, los echan. La tercera escena implica a un peculiar 
mandarín, el tercer hombre en subir cautivado por una nueva danza de seducción desde la 
ventana. Cuando tratan de robarle, el mandarín está tan arrobado por la danza que intenta 
poseer a la joven, tras lo cual es apuñalado por los malhechores, que se maravillan de ver que 
sus heridas no sangran, la pasión del mandarín es tan grande que se arroja a la mujer, peleando 
con los hombres que continúan arremetiendo en su contra, hasta que el deseo del mandarín los 
sobrepasa y por fin se funde en abrazo con la joven. En este clímax literal, tras la consumación 
de la unión y después de la milagrosa resistencia a las heridas mortales, una luz azul empieza a 
emanar del cuerpo del mandarín, sus heridas finalmente comienzan a sangrar y entonces muere. 

¿Cómo se baila la pasión hasta convertirla en magia? ¿Cómo se evita que esa mezcla sea erótica, 
como la seducción misma dentro de los instintos más primarios del cerebro humano? Esa misma 
pregunta debió plantearse Bartók en 1926: él, dejándose llevar por el deseo de la creación, causó 
un enorme escándalo y enfrentó la censura al asustar a las buenas conciencias. 

El miedo a lo sensual, a lo humano, a lo físico, llevó a El Mandarín Milagroso a volverse misterioso 
y silencioso. La obra es comúnmente presentada como suite de concierto, pero al menos en 
América Latina, no ha visto la luz escénica desde hace más de 60 años. 

Y es aquí donde llega la aventura: ¿la mirada dancística del 2026, a 100 años de su creación, está 
lista para aceptar que el cuerpo es cuerpo y se mueve entre sensuales compases, incluso sin 
música? ¿Las cunas del conocimiento —tanto en desarrollo como en divulgación— podrán 
mostrar que el arte, de tan humano, baila provocativamente? Vaya: que ya lo vemos en concierto 
cuando la música toma posesión de quien, como solista, se entrega al instrumento. 



 
Eso mismo podemos escuchar en el Concierto para Violín y Orquesta de Igor Stravinski, que 
comenzó con una caprichosa forma —porque hay un pianista detrás de la composición— que se 
volvió fascinante para Samuel Dushkin, quien lo estrenó. Con el tiempo, también se convirtió en 
un enigma para quienes lo interpretan. 

Dushkin relató que Stravinski, en un restaurante en París, le presentó el primer compás de la 
pieza en una servilleta de papel y éste, asustado, rechazó la idea pensando que era imposible de 
tocar. Al llegar a casa, se dio cuenta de lo relativamente fácil que era tocarlo y que el sonido era 
precioso y seductor. 

El concierto de Stravinski sigue, como las víctimas de los malhechores orquestados por Bartók, al 
deseo y se deja llevar por él en cada uno de sus movimientos requiriendo mucha habilidad 
como la danza misma. 

Un dato curioso: los mandarines, sin asumirse divinidades, consideraban tener un mandato 
divino y que eso les constituía en casta. Quien hace arte también recibe mandato divino: 
encantar, confrontar, seducir y cuestionar. Por mencionar sólo algunos. 

Mauricio Elí 

 
PROGRAMA 
 
Concierto para violín de Igor Stravinski 
 
Creadores escénicos: Cecilia Contreras, Elena Hernández, Yoshio Córdoba, Gustavo Morales, 
Juan Negrete y Antonio Salcedo 
Violín solista: Sebastián Kwapisz 
Pianista: Abd El Hadi Sabag   
 
INTERMEDIO 
 
El Mandarín Milagroso de Béla Bartók 
 
Mimí: Cecilia Contreras 
El Mandarín: Yoshio Córdoba 
Un viejito extraño: Jonathan Villeda 
Un joven estudiante: Juan Negrete 
Los chacales: Gustavo Morales, Antonio Salcedo y Luis Armas 
El vagabundo: Rodolfo Aguilera 
Pianistas: Jozef Olechowski y Abd El Hadi Sabag 
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